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Las empresas han desarrollado
nuevas formas de comprar. An-
tes, para venderles un producto o
servicio había que convencer a la
persona de la empresa que lo ne-
cesitaba directamente. Ahora pri-
mero hay que rellenar infernales
formularios y cumplir innumera-
bles requisitos que te acrediten
como proveedor, luego conven-
cer al cliente final, al jefe de com-
pras, al director financiero e in-
cluso al director general. La ven-
ta basada en la capacidad de con-
quistar clientes gracias a un buen
trato personal y profesional pasó
y no va a volver, afirma el autor.
Y por eso propone lo que llama
un sistema de venta triangular
que consiste en sucesivas etapas
de triangulación de intereses y
apoyos hasta lograr la aproba-
ción definitiva de la compra.

Justo Barranco

H
asta principios de
este siglo, afirma Ja-
ron Lanier, no he-
mos tenido que pre-
ocuparnos de que

los avances tecnológicos supu-
sieran una depreciación de las
personas, ya que las nuevas tec-
nologías siempre habían crea-
do nuevos tipos de trabajos, in-
cluso cuando destruían los anti-
guos. Pero en los últimos tiem-
pos, prosigue, el principio do-
minante de la nueva economía
de la información ha sido el de
ocultar el valor de esamisma in-
formación. “Hemos decidido
nopagar a lamayoría de las per-
sonas por realizar tareas útiles
relacionadas con las nuevas tec-
nologías. La gente normal com-
parte, mientras las entidades
que forman la élite de la red ge-
neran fortunas inusitadas”, de-
nuncia el influyente tecnólogo,
reconocido por sus trabajos en
el mundo de la realidad virtual,
término que popularizó él.
El problema, expone, es que

en un mundo digital en el que
todo se va convirtiendo en in-
formación –primero la música,
luego el cine, los libros, las noti-
cias, la economía, mañana la
medicina–, todo ese inmenso
caudal de datos que millones
de usuarios generan y compar-
ten en las redes no se valoramo-
netariamente. Y sólo beneficia
a unos pocos, a los propietarios
de los grandes servidores, sean
Google, Facebook o sistemas
de finanzas de alta tecnología
para la negociación de alta fre-
cuencia. Entidades capaces de

convertir la información que reci-
ben y almacenan en dinero. Una
dinámica que provoca con el
tiempo que la economía se con-
traiga y que las clases medias ca-
minen hacia su extinción.
Y es que Lanier recuerda que

en su época de apogeo la compa-
ñía fotográfica Kodak tenía más
de 140.000 empleados y un valor
estimado de 28.000 millones de
dólares. Hoy está en bancarrota
y, dice el autor, el nuevo rostro
de la fotografía digital es Insta-

gram, que cuando se vendió a
Facebook hace dos años por mil
millones de dólares tenía tan solo
13 empleados. E Instagram, re-
cuerda, no vale mil millones por-
que esos 13 empleados sean ex-
traordinarios, sino que su valor
reside en los millones de usua-
rios que contribuyen a su red sin
recibir ninguna compensación
económica por ello. Hoy, pues,
los ordenadores más potentes y
mejor conectados componen el
contexto en el que los ríos de in-

formación se convierten en dine-
ro para algunas grandes empre-
sas mientras al gran público se le
sueltanmigajas con las quehacer-
le creer que la incipiente econo-
mía de la información beneficia a
la mayoría. Una información que
proviene de ese gran público: los
traductores de textos de internet
lo que hacen es, apunta, compa-
rar el texto a traducir con múlti-
ples traducciones realizadas por
humanos y que contienen pasa-
jes similares.

La nueva economía, pues, min-
usvalora a la gente normal y con-
sidera hipervaliosos sólo a quie-
nes se encuentran en las inmedia-
ciones de los ordenadores más
potentes. En ese sentido, cuanto
mayor sea el peso de la informa-
ción en la economía, menor será
nuestro propio valor. El ganador
se lo lleva todo y se produce una
concentración de la riqueza in-
sostenible. Y además esos gran-
des servidores irradian el riesgo
que generan al conjunto de la so-
ciedad, como ha sucedido con los
bancos en la actual crisis. Des-
pués de todo, añade, cuando se
confunde correlación de los big
data con conocimiento se paga
un precio elevado.
Un panorama que lleva a La-

nier a afirmar que es necesario
que aparezca una clasemedia vin-
culada a la era de la información.
Planteado el problema, la solu-
ción pasa a su juicio por una suer-
te de ciberkeynesianismo en el
que, lejos de las falacias que do-
minan SiliconValley sobre demo-
cracia y libertad en la red gracias
a una información de coste cero,
plantea que la información que
cada uno aporta a la red semone-
tice. Que se pague mediante mi-
cropagos que serían posibles gra-
cias a enlaces bidireccionales en
internet que nos dirían quién se
ha enlazado a nuestros conteni-
dos, contenidos que se podrían
remezclar y reutilizar pero no co-
piar.Un nuevo sistema de propie-
dad intelectual que no deje la so-
ciedad partida en polos opuestos.
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Jeremy Rifkin avisa en su nuevo
libro, la Sociedad de coste margi-
nal cero, que el internet de las co-
sas va a cambiar de manera radi-
cal el mundo. Si hace unas déca-
das un chip costaba como un co-
che pequeño, hoy cuesta lo que
una chocolatina y se puede colo-
car en lugares antes inimagina-
bles: un teléfono, un medidor
eléctrico, una lámpara e incluso
un osito de peluche. Podemos ha-
cer que los objetos sean inteligen-
tes, que piensen y hablen. Este li-
bro, destinado a los que empie-
zan a desarrollar productos para
el internet de las cosas, pero tam-
bién a emprendedores, académi-
cos y creadores de todo tipo, se
centra en los chips que se pueden
integrar en objetos y recorre des-
de el diseño de un prototipo has-
ta su fabricación y venta.

Internet amenaza a la clasemedia
Lanier denuncia que la economía de la información está partiendo la sociedad en dos

Los contenidos que se explican
habitualmente en un curso de in-
troducción a la microeconomía
explicados de forma sencilla a los
lectores interesados en el tema.
El libro aborda desde el análisis
de la oferta y la demanda –lo que
supone analizar el comporta-
miento de los consumidores, que
son quienes generan la demanda,
y el de las empresas, que generan
la oferta– a las distintas estructu-
ras demercado: competencia per-
fecta, monopolio, oligopolio y
competencia monopolística. Y
desde los fallos de mercado
–cuando no asignan eficiente-
mente los recursos, como en el ca-
so de los bienes públicos y las ex-
ternalidades–, a la distribución
de la renta y la riqueza y los prin-
cipales conceptos de la economía
del bienestar y la industrial.

Los fundadores de YouTube Chad Hurley y Steven Chen celebran los 1.600 millones de dólares que Google pagó por su empresa
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